
[I mal de que
agoniza Espala
El paro forzoso

Obras públicas

El mal de que

agoniza España.

Hay un mal por cima de to
dos, que las estadísticas, pro
claman con la triste realidad
de los números.
Y no es una estadística de

la peste blanca, tan agobia
dora aquí, donde se hacen tan
tas y tan patrioteras fiestas
de la flor, sin cuidar la del ar

bol; es la estadística del anal

fabetismo, donde las cifras
dicen y pregonan el mal de

que agoniza España.
Porque por cima de todos

los ideales, por cima de todos
los malestares sociales, por
cima de todo el desequilibrio
que lleva en sí un cambio ra

dical de cosas, está el analfa

beto con todo el atrevimiento
de su ignorancia.
El analfabetismo es el mal

nacional de que agoniza Espa
ña; hay casos que es una ver

güenza. Y sino ved, el distri
to de Cabra con el 74,63 por
ciento de analfabetos ¡Y to
davía si ese 25,47 por ciento

supiera leer!
Y eso en la tierra donde

hay y ha habido instituciones
modelo. Así, la labor del nue
vo Estado ha de empezar por
la Escuela, por la formación
de la ciudadanía culta e ins

truida, y no el analfabeto y el

ignorante de hoy.
Pero el antiguo régimen

poco se preocupó de la ense

ñanza, con discursos se arre

glaba todo, mientras se for
maban generaciones y gene
raciones de españoles, sin cul
tura, sin instrucción, sin ele
mentos indispensables para
una vida racional de personas
presas en su ignorancia.
Pero una ignorancia que

despertaría no a la voz más
sensata, no a la voz que lle

gara a su corazón, ni a su in

teligencia; sino al grito que
le prometiera a conciencia la
mentira, los apetitos que to
do ser lleva en si, pero que
moderan por la instrucción y
la cultura. Una ignorancia
que vivió encerrada tras las

verjas de las bayonetas y que
hoy ruje al ver luz de libertad

que sus analfabetos confun
den con libertinaje.
Y las masas, en su ignoran

cia; el populacho, en su mala
fe; las turbas en su cinismo
cretino, han encendido la ho
guera en horas de esperanza.
Y arde España, agonizando
en el mal de su analfabetismo
que confunde las ideas con la

holgazanería.
Hay que cortar este mal de

que agoniza España. Si la
solución no es rápida y eficaz,
la incultura y el hambre le
vantará en pie de guerra a

miles y miles de personas con

Enrique Viguera Zurbano
CORREDOR COLEGIADO DE COMERCIO

Oficinas: Sagasta, núm. 42 Teléfono núm. 39
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toda lo fiereza de un atrazo
de siglos y con toda la vio

lencia del estómago insatis
fecho.

El paro forzoso

Silencioso el taller, en si

lencio la fábrica, callado el

campo. La sinfonía del traba

jo, ha cambiado sus notas jo
viales por aires de tristeza y
menlancolía.
Las fábricas van parando

sus músculos de acero, y el

campo va pidiendo hombres

para su tierra, mientras por
otro lado los hombres piden
tierra para sus brazos.
Y esto en julio, brazos en

éxtasis en el mes de plena
recolección; en el mes en que
Andalucía pedía brazos, a to
das partes, hoy tiene que pe
dir dinero para no matar de
hambre esos brazos.
Triste paradoja en esta An

dalucía feraz y rica. El fan
tasma del paro forzoso se ha
enseñoreado en estas tierras

y va sembrando el dolor por
todas partes.
Porque de todas partes bro

ta el grito unánime de la ne

cesidad que pide trabajo, tra
bajo que es pan y es vida pa
ra los suyos.
Los "sin trabajo" son ya

legión en todas partes; el alo
jamiento forzoso de obreros
sólo puede admitirse como

solución provisional porque no

hay resistencia bastante en la

propiedad ni en el municipio.
El problema adquiere por

momentos caracteres alar
mantes que exigen soluciones
radicales, definitivas y enér

gicas; las provisionales, las

transitorias, sólo pueden ali
viar algo la situación de mo-
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mento para empeoraría des

pués.
El paro forzoso es el pro

blema más inquietante de los

que pesan hoy sobre España.
Obras públicas

Y algo se puede remediar
con el fomento verdad y du
radero de obras públicas.
Obras que sean de necesidad

y que al comenzarías no se

interrumpan para agravar más
el problema.

Concretándonos a Cabra
deben pedirse, solicitarse y
aún exigirse el apoyo que

aquí aún no ha venido.
Es necesario obtener la

aprobación de esos proyectos
de carreteras que la jefatura
de obras públicas de Córdo
ba ha trazado para Cabra, y
hay que gestionarlos pronto
para solucionar la crisis de

trabajo y la pavimentación de
las travesías, porque de de

morarse la concesión pudiera
darse el caso de perder es

ta realización y el proyecto
de pavimentar las travesías

que hoy están pendientes de
estos nuevos propósitos.
Pero lo que sea hay que

concretarlo pronto. Lo exigen
nuestros Obreros parados que
vienen soportando con una

serenidad grande estos mo

mentos críticos, y lo exige
también el abandono conque
el Estado ha tenido siempre a

nuestra Ciudad.

Justo es que ahora se vea

un poco de apoyo oficial.

hriwi Pérez foroyo^
MUY SURTIDA

Plaza Alta y Baja (esquina a Ballesteros)
TELÉFONO N.° 235
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El Sanatorio

La casita es risueña y alegre.
Es como un hotelito de recreo en

lo alto de la Sierra. Pinos muy
verdes a su alrededor. Bosques
de encinas. Acordes grises y
blancos —pizarras y nieves—
forman el escenario limpio en lo
alto de la sierra donde la casita

que semeja un hotelito de recreo,
ríe con toda la alegría de su as

pecto. Es la primavera, y ya va

descuajada la nieve por las to
rrenteras y los barrancos. Agua
de nieve; agua limpia y fría como

cristales. Una carretera serpentea
entre la bravura de laspeñas hasta
llegar a la casita. Por ella zumban
de cuando en cuando los automó
viles, con lento caminar. El cielo
tiene aquí, en la altura una trans

parencia infinita; su azul se di

luye en lo hondo como el agua de
mar mirada desde dentro.
Pero alrededor de la casita todo

es silencio y reposo. Ni gritos de
niños, ni cantos de pájaros, ni
movimiento alguno que delate la
vida. Pero sí; la chimenea de la
casita va ensuciando lentamente
un pedazo de cielo con un humo
suave de lana negra. También se

ven cruzar rápidas figurasblancas
por las galerías. Y acercándonos,
hemos visto muchos hombres ten
didos sobre hamacas en actitud
de reposo. El sol les ha tostado
el rosto y los brazos. Su quietud
es absoluta, debajo de la manta

que les cubre medio cuerpo. Al
gunas veces llaman con signos a

una mujer que les vigila, toda
vestida de blanco —más blanco
todavía que las nieves a la cruda

y limpia luz de las alturas—. Ella
acude presurosa, se inclina sobre
sus rostros, y solicita atiende sus

ruegos. Luego otra vez el reposo
absoluto, la quietud de muerte,
con los ojos cerrados, las manos

cruzadas sobre el pecho, las pier

nas estiradas debajo de la manta.
Es un sanatorio. Allí acuden los

que por la vida activa, por des
gaste físico, por anulación, enfer
maron de esas enfermedades te
rribles que se pronuncian siempre
con miedo y respeto.

Y tienen que subir a las sierras
porque se ahogan en la ciudad. Y
tienen que buscar la proximidad
de los cielos como en un presen
timiento fatal de acercarse a él.
Allí trascurren lentas las horas de
estos hombres. Lentitud terrible
de martirio. A la noche, cuando
el Sol ya alcanza el fin de su ca

rrera y se tiñen los cielos de ná
cares rosados y el cierzo sopla
frío y cortante, los enfermos se

trasladan al interior de la casita

alegre, que semeja un hotelito de
recreo. Sigue adentro la intermi
nable fila de las horas; el sentirse
vivo y saberse muerto para la
vida. El largo suplicio hace a las
almas indemnes a toda sensación,
y se aclimatan a ser algo inani

mado, algo sutil, de tanta delica
deza, que el menor movimiento
de violencia pudiera troncharles
la flor de su esperanza. Y tras
curren otra vez las horas lentas,
lentas, en galope agónico hacia
el nuevo amanecer.

El doctor es un viejecito simpá
tico, afable, risueño. Está allí en
tre el terrible mal, como en su

elemento. Es para él un deporte
esto del sanatorio. Allí los enfer
mos son dóciles. No tienen males
repugnantes. Son enfermos de
idealidad. Allí se puede ser un

poco poeta y buen filósofo. El
doctor lo es. Tiene la alta filoso
fía de no abrumar al enfermo con

sus gestos y con sus vacilaciones.
El los ausculta dentro de una

charla fácil y alegre. No es la vi
sita oficial de uno en otro. El va

por en medio de ellos charlando
de muchas cosas sencillas y bue
nas y humorísticas. El tono es

alegre también. De pronto se de
tiene delante de una hamaca. Lo
caliza su conversación y de paso,
como una cosa sin trascendencia

se entera del estado del enfermo.
No receta nada. Cuanto menos

mejor. El enfermo empeora al
lado de tantos frascos y botellas
llenas de líquidos que él sabe ho
rribles para el paladar y le dan
una impresión clara de su gra
vedad. Allí no se ven medicinas
ni material quirúrgico alguno.
Aquello está tapado. Flores sí
hay. Limpieza alegre también.
Las enfermeras son todas bonitas
y buenas y afables. Los enfermos
tienen predilección por alguna, y
siempre procura hacerse servir
por ella.

Es primavera. En el monte
nacen los rosales silvestres con

toda su pujanza. Los cielos están
azules todos los días. De la tierra
se levantan perfumes sanos de
sierra, y las aguas del deshielo
corren limpias y frías a fecundar
el llano. Para los enfermos es la
primavera también. Losveteranos
del sanatorio recuerdan conhorror
el invierno y se estremecen ante
esta primavera limpia y bonita de
la sierra, y se creen a ratos sanos

de su mal. Los nuevos están taci
turnos y sombríos. La primavera
les recuerda muchas iguales que
aquella, disfrutadas con toda la
fuerza de su juventud.
Las manos de las enfermeras,

manos delicadas dos veces por
femeninas y por la costumbre del
cuidado tierno a los enfermos-
niños, hacen sus ramos de rosas

para toda la casa. Hay muchas
flores en el hall y los salones de
recibir y en las galerías. Pero hay
flores rojas yhúmedas, depulmón,
en las bocas entreabiertas, pá
lidas de aquellos hombres. Al
guno se agravó y hubo que ba
jarle a la ciudad. Aquel día, todas
las rosas fueron para él.

A. S.

LA GARZONA
ONDULA EL CABELLO

PERFUMÁNDOLO
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Se venden
Un automóvil de ocasión;

varios enseres y algunos utensi

lios propios de Establecimiento

de bebidas.
Precios económicos.

Darán razón: Juan Ulloa, 14

el exquisito vino

Pago de Riofrío
Bebo

Gabinete de Ondulación

y corte de pelo
a cargo de la

Srta. Rosario Moreno Cañero
(procedente del Gabinete “Teresita" de Madrid)

y de sus hermanos

José y Damián

Calle Garcia Hernández (antes Las Parras), núm. 4

::?—Z La Mezquita
¡Un alto en el camino!

Revolución culinaria

Llegó lo que todos deseábamos; llegó la
hora de comer bien, bueno y barato; ésto
lo encontraréis en el muy acreditado

Restaurant Maestre
donde su dueño, que siempre está presto a complacer a sus
numerosas amistades y clientes ha establecido una sección
de cubiertos económicos, sirviendo almuerzos desde 2
ptas. en adelante y comidas desde 2'25 por cada cubierto.

Prontitud, esmero y buen trato

No olvidarlo: CASA MAESTRE Juan Ulloa, 33

Horas de comedor: de 1 a 3 y de 8 a 10

®®® ®®
Clínica Dental

- oe: -

Antonio fonzafez-Monosos
-4-O-—-

Consultas: los lunes, miércoles y viernes

De 10 y media a 12 y media

y de 4 y media a6y media

Martín Belda, 2

Teléfono, R-8

CABRA (Córdoba)

®® ® ®®

"LA LUCENTINA” ¡ sA pl al retre^
OE

Pedro Guerrero Sánchez
23, Juan Ulloa, 23.--CABRA

Se hacen toda clase de trabajos de Espartería y Cordelería de Cáñamo y Abacá, con prontitud,
esmero y economía. Se componen capachos de fieltro de coco

ESPECIALIDAD EN CAPACHO RARA UVAS
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Protestas

Nuestra última estampa ha
tenido un nuevo público ar

mado que quiso armar la

grande al leerla.
La guardia municipal se

ha sentido ofendida por un

articulo que sólo era protes
ta y ha elevado sus quejas
a su Alcalde.
No nos explicamos esta

actitud, porque nihabía ofen
sa, ni había animosidad con
tra nadie; había, eso sí, una
protesta contra hechos que
era mejor pasarlos por el ta
miz de la ironía y del buen
humor, que de hacerlo en se

rio no hubiera sido muy
exagerado pedir la dimisión
colectiva de sus jefes. En los
cargos de mando y orden no

basta la buena voluntad y
cuando por circunstancias
ocurren sucesos, que puedan
resultar inevitables pero que
suceden, la dimisión, la rati
ficación de confianza, deben
ser las aguas delJordán pu
rificador.
Y nada más, que nos po

nemos muy serios. Aquí no
se ofende a nadie. Nosotros,
comoFígaro, no tratamos de

ridiculizar, pero si alguna
vez en las figuras que desfi
len por este tinglado alguien
se ve tal como es y no quie
re ser, no debe ofenderse,
sino enmendarse.

Yen este caso particular
el único con derecho a pro
testar es el público que pa-

Venias te Muebles a Plazos yal Contato
La Casa CHICANO

invita a Vd. para que le visite antes de ha
cer sus compras en ninguna otra y se
ahorrará mucho dinero.
Pruebe y se convencerá.

Plaza Alta y Baja, núm. 33 — LUCENA
gó por cuatro toros y sólo
vió tres.
Y hasta la próxima novi

llada en que público, toros,
toreros y municipales, hare
mos las paces. D. F.

Vida Cultural

El Filarmónico se prepara una

nueva vida

Primeras muestras

Hoy al hablar del Centro Filar
mónico nos hemos de felicitar y
felicitarles, porque en su vida in

tima, en estos breves días trans
curridos desde su traslado, se han

operado cambios que nos hacen
pensar agradablemente en el re

surgir rápido a una vida activa de
esta Sociedad cultural honra de
Cabra y de los egabrenses.

El problema cumbre que se pre
sentó a su Directiva al pensar en
un traslado, fué el de buscar un
local con las necesarias condicio
nes. La nueva casa es el acierto

fundamental; no creemos que na

die ponga pero al nuevo domici
lio: amplio, alegre y con los ne

cesarios atractivos para que los
numerosos socios del Centro en

cuentren una simpatía allí, que
les haga concurrir con asiduidad.
Así viene ocurriendo desde el
traslado y esta es la mejor prue
ba que de su acierto puedan te
ner los directores.
Se prapara la antigua Sociedad

a dar pruebas de su vida: abrirá
marcha el próximo día 1.° de

Agosto, una verbena cumbre, que
se celebrará en sus patios ador
nados y magnificamente ilumina
dos, y, en los cuales, las mujeres
egabrenses al concurrir con su

gracia prendida en los flecos ai
rosos de los maritones de Manila
consagrarán como indiscutible so

lar de la alegría, de la belleza y
del arte este nuevo domicilio del
Filarmónico. El grupo «Asclepi-
genia», este grupo de muchachos
tan simpáticos,tan solo y que tan
to representa en las manifestacio
nes de arte que en Cabra se ce

lebran, se ha unido al Centro en

su Cuadro de Declamación y, pa
ra allegar fondos a la Sociedad,
organizan una nueva representa
ción, que será otro éxito como

todas las anteriores y que se

celebrará con acompañamiento del
Cuadro Artístico-musical del Cen
tro.
Esto es lo que hasta hoy se sa

be cierto, ¿proyectos?: muchos.
Si todo, como parece, favorecerá
y prestará su apoyo a la Socie
dad, su nueva época se marca con

una vitalidad y un entusiasmo que
nos hacen pensar agradablemente
en el porvenir.
Desde estas columnas fué mu

chas veces nuestro lamento por
el abandono y la inactividad. Hoy
nuestra alegría, nos hace ver el
Centro Filarmónico dentro de po
co tiempo en su lugar, con su

prosperidad y con la fecunda ma

nifestación que siempre ha debi
do tener.
Así lo deseamos y por ello la

boraremos como siempre.
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puente ?
Semanal

EL REGRESO

La noticia se extendió pronto
por toda la aldea. Volvía Fermín,
el hijo de D. Fermín el del Cas

tro. En todas las casas se comen

tó el suceso con las mismas pala
bras reveladoras de admiración y

sorpresa.
—¡Qué suerte! ¡A los tres años

justos de irse!
Alguien añadió:

—Suerteysaber. El rapaz siem

pre fué muy listo. Y en esas Amé

ricas, dígase lo que se diga, el

saber se paga.
A pesar de tan finas prendas,

asombraba lo rápido del triunfo.

Porque nadie podía sospechar que
Fermín no volviese rico. ¿Para
qué? En la carta anuncio de su

regreso nada decía sobre cantidad
ahorrada en esos tres años de lu
cha. D. Fermín se había preocu
pado un poco. Y D. Manuel el

Mayorazgo, un hombre que de
mozo desempeñó altos cargos en

la política provincial y ahora, ya
viejo, asustaba a la aldea doran
do los cuernos de sus bueyes, ex
plicó aquel silencio como una sor

presa delicada que el rapaz que
ría darles.
—Dinerito trae—dijo.—Eso no

se puede dudar. El sabe muy bien

que únicamente así puede volver
se de América.
Pero luego, a la noche, en casa

del notario murmuró con melan
colía:

—Yo me temo que vuelve co

mo fué. Es demasiado joven para
dar a la vida su verdadero senti
do. Había experimentado nostal

gia, se habrá acordado de que es

aquí donde está el cura de Gon
dar con su sobrina Rosa... Habrá
visto que la fortuna no se le mos

traba muy espléndida...
Y un día, a media mañana, en

tró Fermín en su pueblo. Iba de
lante tan solo una mujer cargada
con una maleta. No le precedía el
carro lleno de baúles que solían
traer todos los «americanos» de

la comarca. D. Fermín, D. a Elisa

y las hermaniilas de Fermín, ba

jaron al camino, corriendo. Al re
dedor comenzó a congregarse mu

cha gente. A poco comenzaban
las preguntas. El que más y el

que menos quería noticias de sus

parientes emigrados, noticias so

bre la suerte de Fermín. Brusca
mente D. Manuel interrogó con

su sonrisa equívoca:
—¿Y el equipaje?
—¿Qué equipaje?
—El tuyo. Los baules que de

bes traer de América, los muebles

que es obligación tuya haber com
prado en la ciudad...
Fermín sonrió a la vez.

—Están en la ciudad por ahora.
Ya irán viniendo con más calma.

Aquella noche, en casa de Fer

mín, hubo verdadera fiesta. Se
mató uno de los capones cebados

para los regalos de Navidad, se
batieron huevos en la cocina para
hacer los postres que el mucha
cho siempre había preferido. El
padre, a la mitad de la cena, se

fijó mucho en una perla que le

adornaba la corbata. No pudo
contenerse.

—¿Es buena?

—Es, pero como si no. Es tan

pequeña y tan mal hecha que no

vale arriba de diez duros.

Había gente de fuera. Se co

mentó toda la vida del muchacho.
D. Fermín dijo que nunca le ha
bía creído capaz de sentar cabe

za. Hasta en América siguió sien
do el mismo. Sabiendo como que
daban y la necesidad que allí ha
bía de dinero, nunca se le había

ocurrido mandar nada. Y por fal
ta de con qué, no era. El primer
año, por el santo de la madre, le
puso un telegrama felicitándola.

¡Un telegrama que le costó lo

menos quince duros!

—¡Quince duros! ¡Aún me es

tremezco al recordarlo! Si lo ten

go aquí entonces, me parece que
me pierdo. El disgusto que hubo

por culpa del telegrama no lo ol
vidaré mientras viva...
Fermín levantó la cabeza, en

tristecido.
—Pues para mandar ese tele

grama no fumé en un mes, comí

mal, tuve que ir a pié a todas par
tes, alli donde las distancias son

enormes...

D. Manuel habló de llevarse al
muchacho. Y ya solos los dos, en
mitad de una hondonada que la
luna esclarecía por entre las ho

jas de los robles, se detuvo muy
serio.

—Oye, Fermín... Con franque
za. Tú vienes pobre, ¿verdad?
—Vengo.
—Pues mira, guíate por mí.

Vuelve a marcharte en seguida.

iFRANCISCO MARÍN VALENZUELAi
MÉDICO

■RAYOSX
■ ■

■ Consulta de 12 a 2 y de 5 a 7. D. Diego Avís, 9. (Teléfono 57.)■

CABRA — (CÓRDOBA)
■ ■
■ ■
■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■^■■■■■■■■■■O
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—¿Por qué?
—Vas a tener muchos disgus

tos.
—Más tuve allá, D. Manuel.

Usted no sabe lo que es vivir

lejos de todo esto. Parece que el
aire no le refresca a uno, que la
comida no le alimenta... Es ho
rrible esa vida allá, tan lejos. Y

total, ¿para qué? ¿Por qué no he
de vivir yo aquí? Yo, en América,
para ganarme el pan del día, he

aceptado los trabajos más duros.
El pan del día, nada más... Por
eso me vine. Aquí puedo con

seguír lo mismo y siquiera vivo

aquí. Antes tenía la cabeza llena
de viento y era un inútil. Amé
rica (Dios se lo pague) me ha en

señado a trabajar y me ha hecho
hombre. Créame, don Manuel.
Mi padre se disgustará un poco
cuando sepa que vengo pobre.
Pero ya verá usted cómo se ale

gra al enterarse de las intenciones

que traigo. En casa hay mucha
tierra que labrar... Y yo he apren
dido el modo de que las tierras

produzcan... Tal vez traiga ver

daderamente la fortuna que se

cree, aún cuando por ahora no

venga en dinero.
D. Manuel, preocupado, sólo

decía:

—¡Allá tú! ¡Allá tú!...
A pesar de su optimismo, el

muchacho dejó pasar dias sin atre
verse a hablar francamente con

su padre. Una mañana, aún es

taba vistiéndose cuando D. Fer
mín entró.

—Mira, yo no quisiera decir

telo; pero no hay más remedio:
Blas el de la Carretera pide los
dos mil reales. Dice que le hacen
falta, y como sabe que has ve

nido... No quisiera molestarte,
pero en fin... Blas tiene razón.
Ya va para dos años que se los
debemos.
Fermín había palidecido inten

samente. Tras un esfuerzo se re

solvió.
—No los tengo.
—¡Que no los tienes!
—No señor...

El padre no se resignaba a

creerle. No los tendría consigo,

pero sí en un banco. Fermín aña
dió:
—En ninguna parte. No traigo

dinero.

—¿Pero es verdad?
Y antes de que el muchacho

contestase, gritó como loco:

—¿A qué has venido enton
ces?
Le clavó una mirada terrible,

creyérase que iba a abalanzarse
sobre él. Después, recobrándose
un tanto, arrojó el sombrero vio
lentamente y salió cerrando la

puerta con ira.
No hubo modo de convencerle.

Se irritaba siempre que le ha
blaban de Fermín, de sus planes,
de lo imposible que la vida le era

lejos del pueblo.
—Es un vago—decía. Vé como

estamos y aún se atreve a au

mentar una boca en la casa. ¡Y
aún dice que va a trabajar de

cualquier cosa, de jornalero que
sea! Hombre, desespera oir tal.
¡De jornalero! ¡Un hijo mío tra

bajar de jornalero!...
—Dice también que aprendió

cómo las tierras se mejoran, cómo
se las hace producir más...
D. Fermín sonreía torvamente.
—Es Dios, entonces. Porque

solo Dios puede hacer que las
tierras produzcan más. Que yo
sepa, Dios es únicamente quien
tiene el agua, quien tiene el sol...

Aquellas ideas las encontraba
el muchacho en todas partes.
Hasta su novia le afeó el haber
venido tan pronto. «Mi tío se

oponía ahora más que nunca. Y

ya ves: es lo único que tengo en

el mundo... Yo no puedo desobe
decerle»... Luego, al pasar por la
plaza, un grupo de chiquillos le

persiguió gritando:
—¡Holgazán, langrán! ¡Holga

zán, langrán!...
Horas después preparó la ma

leta y salió de su casa sin despe
dirse de nadie. Cerca de la carre

tera se encontró a D. Manuel.
—A América otra vez, ¿eh?
—¡Que remedio, D. Manuel!

¡Todos me echan!
—Si te hubieras guiado por mí,

te evitarías siquiera este disgus

to. Oye una cosa Fermín. Tú no

debiste volver. Fuiste a América
en busca de dinero. Marchaste en

son de conquista... Y los que
marchan como conquistadores
triunfan o no regresan. F. C.

Mañana se va...

Mañana se va... Mañana
el tren se la llevará...

Lejos, suena una campana
que da las tres... ¡Las tres, ya...!
La noche en su rueca hila

la soledad transparente;
trémulamente rutila
bajo los sauces la fuente...
La luna da en su ventana;

en su ventana la luna,
como una novia, devana
sus trenzas pálidas... Una
alondra mece el dorado

granado de pedrería...
¡Nunca tan triste ha cantado
la alondra anunciando el día...!
Mañana se va... Mañana

el tren se la llevará:
la montañita lejana
¿cómo la devolverá...?

¡Ay, sabe Diosl Un paisaje
es tempestad..., bruma..., calma...
¡Como un amor, un viaje
nos puede cambiar el alma...!
La última estrella la mira;

le dice «adiós» tristemente,
y más que canta, suspira
bajo los sauces la fuente...

Sujétala, luna, luna,
mientras te deshojas, ata
su pensamiento con una

de tus madejas de plata.
Que el tren se marche vacío:

que ya tiene donde echar
sus penas, como echa el río
sus lágrimas en el mar...

¿Oyes...? ¡Llora...! Se podría,
viendo su pena, decir
que por ser suya, es tan mía
que no la deja partír...
Llora porque viene el día...

Mañana se va... Mañana
veré su sombra pasar...
A orilla de su ventana
dejadme a solas llorar...

¡Mañana se va, mañana...!

Pedro Iglesias Caballero.
(De Blaco y Negro)
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El pasado domingo, a las seis

y cuarto, se celebró en el Stadium
Nacional, el anunciado encuentro

entre los equipos Unión Deporti
va, de Castro del Rio, y la Agru
pación Deportiva Egabrense.
Los equipos se alinearon en la

siguiente forma; por los Castre-
ños:
Antoñuelo—Fonti I, Bello II,—

Bello I, Fonti II, Martín—Salido,
Madero, Cubero, Rojano, Cortes.
Y por los egabrenses:
Palomeque—Almahano, Rega

lao—Serrano, Carbonero, Ruz—
Melero, Molina, Luna Grande,
Reyes.
Arbitró Palomeque, el gran ju

gador egabrense. Al saltar al cam-
polos jugadores son ovacionados.
Sacan los de Cabra. El dominio
fué alterno, no pudiendo decirse

que en la primera parte hubiese
mayor presión de uno y otro ban

do; presenciamos jugadas magní
ficas; el público no cesaba de

aplaudir y a un avance de los
castreños correspondía otro rapi
dísimo de los egabrenses, obra
casi siempre de la labor cumbre
del indiscutible medio centro Car
bonero, que dió todos los balones
preferentemente a la izquierda
por la más eficaz labor de Molina

y Luna y ante la pobre exhibición
de Molina y la excitación de Me
lero.
Almahano empezó fallando y

poco a poco se mejoró salvando
verdaderos momentos de peligro
de la puerta de Palomeque.
Ytermina el primertiempoO a 0.
En el segundo tiempo tras bo

nitas jugadas de los egabrenses,
logran el único goal de la tarde.
Luna es lesionado de una pa

tada del defensa Bello 11.
Y terminó el partido con uno a

cero a favor de los egabrenses.
De los jugadores que se desta

caron, por parte de Castro: Anto ¬

—Nada, mi amigo, hay que convencerse de que es

riquísimo el vino

Pago de Riofrío
ñuelo, Fonti II y Cubero, y por
los egabrenses: la pareja de de
fensas Almahano-Regalao y Car
bonero, Luna, Molina, Grande y
Palomeque.

J. Ocaña.

EDICTO

DON RAMON ROLDAN CÓR
DOBA, Alcalde de esta Ciu
dad.

HAGO SABER: Que en ar

monía con lo resuelto por el Ju
rado Mixto del Trabajo Rural de
la provincia y cumpliendoórdenes
concretas del Excmo. Sr. Gober
nador Civil, todos los propietarios
o labradores del término, proce
derán en plazo de 48 horas, a in
vertir en sus faenas agrícolas
obreros de esta localidad, de tal
modo que, no quede un forastero
siquiera, mientras exista alguno
del pueblo sin colocación.
A tal fin, pueden personarse

en estas Casas Consistoriales,
para elegir los trabajadores que
hayan de emplear, dejando nota
en los Registros de la Secretaría
del Ayuntamiento, bien enten
dido, que, si contra lo que es de
suponer, fueran desobedecidas
estas órdenes, impondré las má
ximas sanciones que la Ley auto

riza y daré cuenta al Gobierno
Civil, para las demásresoluciones
que procedan.
Esta Alcaldía, ante la crisis an

gustiosa que, por desgracia, vuel
ven a padecer los pobres obreros,
a la que ni debe ser indiferente,
ni ello es justo ni humano, hace
un nuevo llamamiento a las clases

privilegiadas, exhortándolas para
que, proporcionando trabajo al

mayor número posible o enviando
donativos, coadyuven a la solu
ción del conflicto que, no podrá
resolverse normalmente, hasta
que empiece la recolección de la

próxima cosecha de aceituna.
Cabra 13 de Julio de 1.931.

/?. Roldán.

Abanicos
El mejor y más barato sur

tido lo presenta

La Llave
LA GARZONA
ONDULA EL CABELLO

PERFUMÁNDOLO
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BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO
Capital: 100.000.000 de Ptas. - Reservas: 54.960.329'00 Ptas.

Casa Central en MADRID - Alcalá, 14 y Sevilla, 3y5

Lubrificación

perfecta
Es lo que necesita su AUTOMÓVIL y

esta garantía se la da

OPERACIONES

QUE REALIZA:

Cuentas corrientes. — Consigna
ciones a vencimiento fijo. — Des

cuentos y negociaciones de letras

sobre España y Extranjero.
Cesión de giros. — Compra y

venta de valores. — Custodia de

valores. — Cobro de cupones y

dividendos. — Cartas de crédito

Usencias y circulares para viaje.
Cuentas de crédito con garantía de

valores.

Cuentas de crédito con garantía de

especies.

CAJA DE AHORROS.

Intereses que abona: 4 o /o anual

▼Ti

Sucursal de CABRA. :-: Juan Ulloa, n.° 19

ENGRASES (Ú.S.Á)

GEORGIA

que ya tienen demostrado en los diez

y ocho años que trabaja en España que

SU CALIDAD ES UNIFORME, en cin

co tipos bien estudiados por personal
especializado en la fabricación de lu

brificantes, U. S. A.

Exíjalo a su proveedor en

latas litografiadas y
PRECINTADAS

Representante depositario en COBRO

Miguel Pérez Chacón

Pinte
usted
su casa

hplw Roldan
Facilita oficiales de confianza

para la ejecución de toda clase

de pinturas, Decoración artística

en papel y Lincrusta; bajo la di

rección del maestro ESPINAR

Para avisos: Marqués de Cabra, 15

ffi LaMezquitae
-- Lamarca de cerveza preferida --
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La crisis de trabajo
y el nuevo reparto
de obreros.

Uno de nuestros redactores
ha visitado a la primera autori
dad local para informarse de
los asuntos de actualidad mu

nicipal.
El Alcalde Sr. Roldán, habló

de su preocupación por la cri
sis obrera, que pasados los bre
ves trabajos de la ciega, vuelve
ha adquirir caracteres alarman
tes.

Como consecuencia de ello y
de las instrucciones recibidas
de la superioridad, se ha publi
cado un bando obligando a los

propietarios a despedir todo el

personal forastero en tanto ha

ya algún obrero egabrense en

paro forzoso. Y si con esto no

se evita la crisis, comenzará de
nuevo el reparto, señalando a

cada propietario el número de
obreros que ha de ocupar para
que él mismo, libremente, elija
los más capaces evitando asi el
abuso del obrero alojado.
Las instrucciones gubernati

vas para hacer cumplir el ban
do, cuya vigencia empieza hoy,
son terminantes.

Las obras públicas

Para aliviar la crisis obrera y
al mismo tiempo descargar a la
propiedad de un peso muy

grande el Ayuntamiento gestio
na la concesión de obras públi
cas entre ellas que se ejecute el

plan propuesto por Obras Pú
blicas.
Este plan consiste en la repa

ración con hormigón blindado
de los kilómetros 12 al 16 de la
carretera de Monturque a Alca

lá-Real, kilómetros que empie
zan en el Junquillo y terminan
en el puente de hierro de por
cima de la Fuente del Rio.
También se ha solicitado re

parar por el mismo sistema los
kilómetros de la carretera a

Baena que atraviesan el pueblo.
De esta forma se conjugaría

la crisis obrera y se resolvería
el problema de la pavimenta
ción de las travesías.

Apoyando esta petición del

Ayuntamiento se han dirigido
telegramas por distintas enti
dades egabrenses a las autori
dades del gobierno.

La comisión de abastos

La comisión de abastos que
preside elteniente dealcalde so

cialista Sr. Criado Gaspar, ha
denunciado a varios comercian
tes por infracción de peso y ca
lidad.
La infracción ha sido castiga

da con la multa correspondien
te, conminándoles con mayor
castigo si vuelve a cometerse la
infracción.

Los municipales y
«El Popular»

El Sr. Roldán terminó la en

trevista con nuestro redactor,
manifestando que había visto
con desagrado la Estampa de la

Semana publicada en nuestro
anterior número y que una co

misión de municipales, a los
cuales se aludía y atacaba, ha
bían acudido a protestar del ar
tículo.
Nuestro redactor dijo al Al

calde, que ni de cerca ni de le

jos, El Popular había tratado
de ofender la dignidad de la au

toridad. Se propuso y en tono

humorístico, censurar un es

pectáculo que en la conciencia
de todos está su calificación,
extrañándole por tanto la pro
testa de los guardias que ni era

razonable, ni oportuna.
La sesión del lunes

El pasado lunes celebró nues

tro Ayuntamiento sesión ordi
naria.
No hubo ningún asunto im

portante. Sin embargo la sesión
duró dos horas, gran parte in
vertidas en las acostumbradas
discusiones que tanto gustan a

la galería.
Lo único extroardinario fué

el público que aún sgue llenan
do el amplio salón.

Abanicos
El mejor y más barato sur

tido lo presenta

La Llave

Fernando Alba Quijano
Corredor Colegiado de Comercio

Oficinas: Martín Belda, 48 Teléfono núm. 5

CABRA — (Córdoba)
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Vida religiosa

La novena del Carmen H. Morillo
Casa preferida* por las personas de buen gusto

Está para finalizar, en la Pa

rroquia de la Asunción, esta de

vota novena que cada año se ce

lebra a devoción y espensas de

los señores Ruiz del Portal y

Aguilar-Tablada.
La Cofradía en sus dos años

de existencia ha realzado estos

cultos, de suyo solemnes, con

su presencia, fiesta con panegí
rico y Misa de comunión gene
ral.
El altar es una preciosidad y

derroche de buen gusto a que tan

acostumbrados nos tienen doña

Carlota Aguilar-Tablada y sus

hijas señoritas Carolina y Con
suelo. Todo el templo participa
del exorno y brillantez del altar

con soberbia iluminación eléc

trica.

La capilla y orquesta han es

tado insuperables, sacando el

maestro Moral del archivo que

esta Parroquia posee, cuanto cau
dal de bueno y antiguo se guar
da allí en letanías y otros her

mosos cánticos, arsenal magní
fico que hemos podido apreciar
avalado con los bien modulados

arpegios del notable tenor señor

Cruz Ulloa (D. Luis Felipe.)
En la fiesta del domingo ocu

pó la Sagrada Cátedra, en sus

titución del Sr. Cura, el Coadju
tor de expresada Parroquia se

ñor Ruiz Muñoz.
No terminaremos estas notas

sin unas palabras de aliento a la

Junta Directiva de la Cofradía

Propietario: JOSE MORILLO ROLDÁN

Alonso Uclés, 12 :: CABRA (Córdoba)

bajo la acertada presidencia de

la virtuosa Sra. D. a Carmen del

Real: unas y otros o sea la Junta
y el devoto matrimonio Ruiz del

Portal, sean para la Virgen San
tísima factores tan importantes
e insustituibles en su culto, que
puedan contar todos, como jus
ta recompensa de Ella, unos días
prolongadísimos y felices aquí
y una buena dicha allí. De todo
ello reciba mi más cordial enho
rabuena el celoso e infatigable
Sr. Cura D. Francisco Caballe-
Sánchez.

Aunque por fortuna no de gra
vedad, se encuentra enferma la

bondadosa señora doña Aparicia
Arjona viuda de Caballero, ma

dre del virtuoso Párroco de la

Asunción D.Francisco de P. Ca

ballero.
Hacemos votos porsumejoría.

Natalicio

En Málaga, donde reside, ha

dado felizmente a luz un hermo
so niño, doña AsunciónVerjillos
Jiménez, esposa de nuestro es

timado amigo D.Francisco Már

quez.
Nuestro parabien al matrimo

nio y familias.

El subsidio de maternidad

Por el activo Delegado en és

ta del Retiro Obrero obligatorio
don Manuel Molina Olives, se

han repartido durante estos últi

mos días en Cabra 1.400 pese
tas entre las madres obreras, a

razón de 50 pesetas a cada una.

En Nueva Carteya ha distri

buido en igual forma días pasa

dos 2.000 pesetas y 1.500 en

Doña Mencía.
Felicitamos muy cordialmen

te al Sr. Molina que trabaja con

gran entusiasmo en el desempe
ño de la misión que trajo a este

distrito y cuyos beneficios en fa

vor de las clases humildes no se

han hecho esperar.

Imp. de M. Megias.—Cabra

CERVEZA

La Mezquita
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Para avisos: Pedro Gómez, núm. 4

La Llave
acaba de recibir
nueva remesa de |||
Jabón Armiño
[■] y lo venderá al sor- [■]
[■] prendente precio de [■]

85 cts. la caja
Pida en todas partes el exquisito
vino pálido oloroso

"Palo te Riofrío"
Servicio de inosprles de Cabra a Córdoba

^ Emilio Espinar Roldán ^

0o las Moreno

Servicio bisemanal (los martes y los viernes)
Exacto cumplimiento do los

Económica tarifa de precios
Avisos y encargos: 2=.%%^^d^núm. 4

CABRA

LA CATALANA j HISPANIA
Compañía de Seguros contra incendios y ,

explosiones a prima fija. =— Seguros de accidentes y

== Fundada en el año 1865 —

y responsabilidad civil =—

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
SEGUROS SOBRE I_A VIOA

Agente local: Lorenzo Moreno Olmedo Perito Mercantil

Oficinas: Conde de Cabra, 8 y 10 :-: Ca^Fa


